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Fallecimiento de Eulogia Altube de Altube 

 

El 26 de mayo de 1934, a los 73 años de edad falleció en José C. Paz 

doña Eulogia Altube de Altube, esposa del fundador e impulsora de muchas 

obras en la localidad. El velatorio se realizó en la casa familiar, y después de la 

misa de cuerpo presente en la Iglesia San José, sus restos fueron sepultados 

en la Cementerio “San Antonio de Padua” 

Eulogia Altube, era la quinta hija del matrimonio conformado por Félix de 

Altube e Idígoras y María Berro y Alcaraz. Había nacido en La Chacra, actual 

Villa Devoto, entonces partido de General San Martín, el 11 de marzo de 1861. 

Su infancia y parte de su juventud transcurrió en La Chacra. 

El 30 de abril de 1977 contrajo matrimonio con su primo José Vicente 

Altube, en la Parroquia “Jesús Amoroso” de San Martín1. Los esposos se 

radicaron en Dolores, donde ella se ocupó de las tareas domésticas y la 

crianza de los primeros hijos. Tiempo después se radicaron en La Pampa, 

posteriormente en Moreno y desde 1896 en el Cuartel III del Partido de General 

Sarmiento, donde nacerán sus dos últimas hijas.  

Eulogia y José Vicente fueron padres de doce hijos: María Inés Josefa, 

Gabriela Alejandra, José Antonio, Ignacio, Justo Baltasar, Emilia María, Ana 

María, Elisa María, Vicente Hermógenes, Juana Cirila, Elvira Eulogia y Amalia, 

falleciendo esta última en 1909. 

 

 
1915: Eulogia y José Altube con sus hijos 

 

                                                           
1
 VER www.museodejosecpaz.com.ar Efemérides Abril: “30 de abril de 1877, matrimonio de José Vicente 

Altube y Eulogia Altube”.  

http://www.museodejosecpaz.com.ar/
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En los primeros años de “Villa Altube”, Eulogia estuvo circunscripta a las 

actividades domésticas –cocina, bordado, tejido, costura, manualidades- y a la 

crianza y educación de los hijos; participando en la sociedad en lo que era 

específico para las damas: la sociabilidad, las obras de caridad y la 

religiosidad. 

Eulogia fue una mujer piadosa y de gran fe. Concurría a la Iglesia de 

San Miguel para el oficio dominical. En la localidad fue una gran benefactora de 

la Iglesia: con su esposo, donaron el solar para la Iglesia. Cada año ponía a 

disposición de la población el salón de Villa Altube, para que en ella se 

celebraran las misiones populares. También, como se estilaba entonces, 

celebraba los funerales de sus seres queridos con un oficio en la Iglesia de San 

Miguel, y durante la misión lo hacía aquí en José C. Paz. Como era norma, 

durante sus tiempos de luto vestía rigurosamente de negro. 

 

 
José y Eulogia Altube de riguroso luto 

 

Eulogia fue una dama caritativa que ayudaba a las personas e 

instituciones. Quien llegara a su casa buscando una colaboración, siempre 

encontraba una respuesta afirmativa al pedido. Además, integró comisiones 

con el fin específico de ayudar, así en septiembre de 1913 presidió la Comisión 

de Damas para repartir una donación de Ezequiel P. Paz para la población más 

necesitada. Cada 6 de enero, junto a la directora de la Escuela Nº 5, Leyla P. 

de Sarría, organizaba “la fiesta del árbol”, repartiendo juguetes y golosinas a 

los niños del pueblo. En septiembre de 1917, presidió la Asociación de 
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“Protección al Niño” para brindarle ayuda a los alumnos de la Escuela Nº 5, así 

al comenzar las clases cada año repartían útiles escolares y a la entrada del 

invierno, entregaban ropa de estación y calzado. 

Fue una de las vecinas “caracterizadas” y a medida que los hijos fueron 

creciendo fue participando en la vida social. Así  podemos verla como 

“madrina” en 1910 al colocarse la piedra fundamental de la Capilla y de la 

Escuela Nº 5. El mismo año, participó en los actos oficiales organizados por la 

Municipalidad de General Sarmiento al celebrarse el Centenario de la 

Revolución de Mayo, guardándose en el museo la capa que usó en esa 

oportunidad. Cada año presidía la Comisión de Damas que secundaban a la de 

Caballeros en la organización de “las romerías populares”. En 1913, cuando se 

cambió el nombre de Arroyo Pinazo por el de José C. Paz, presidió la Comisión 

de Damas para recibir a las señoras y señoritas que venían desde la capital y 

pueblos vecinos. Quince días después, como parte de la celebración, se jugó 

un partido de fútbol entre el Club Atlético José C. Paz y el Club Atlético Pilar, al 

finalizar los jugadores fueron agasajados en la casa de José Altube con un 

lunch, repartiéndoles Eulogia medallas conmemorativas.  

 

 
Comisión de las Romerías Populares (Eulogia de negro) 

 

También participaba en los eventos sociales que tenían lugar en la 

localidad. Así se la podía ver en los veranos participando en las retretas en la 

plaza o en la estación, en las representaciones del cuadro teatral, en los bailes 

organizados por el Centro Recreativo, en los actos escolares, o en los 
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festivales organizados por Sociedad de Fomento o la Cosmopolita de Socorros 

Mutuos.  

En cuanto a la vida familiar solían pasar, generalmente el mes de enero, en su 

campo de Gorchs. Los miércoles era día de visita, algunos miércoles las recibía en su 

casa para tomar el té, otros miércoles iba a visitar a sus hermanos a San Martín, o aquí 

mismo en José C. Paz. También solía visitar a sus familiares en Suipacha. Para las 

fiestas, se reunían con otras familias y organizaban algún como cuando festejaron la 

Navidad de 1914 a orillas del Arroyo Pinazo. Estos picnic o excursiones familiares eran 

frecuentes y solían ir también ir al Río de las Conchas, al Tigre o a San Isidro. 

 Fallecido don José Altube el 27 de mayo de 1918, después de guardar el 

luto de estilo, continuó la obra del fundador haciendo efectivo varios donativos. 

Al Club Social por cuatro años les obsequió el alquiler donde funcionaba la 

institución; al Club Sportivo “José Altube” les donó el solar para el campo de 

deportes; también el solar para la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos  

o el salón de Villa Altube para el Centro Recreativo Juventud de Artesanos. 

Además efectuó grandes donaciones para la construcción de la Iglesia San 

José, para así también para obras de la Sociedad de Fomento o al Comité 

Billiken “Amor al Billiken”. 

 En cuanto a su vida familiar continuó los miércoles como día de visita y 

con sus hijas solía hacer sus paseos de vacaciones o veraneo. Algún año visitó 

Mar del Plata o también a las termas de Cacheuta, en Mendoza. 

 

 
De paseo por Cacheuta con su hija 
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Los últimos años de su vida, llevó una vida sedentaria. Sus nietas la 

recuerdan sentada en su sillón, que hoy se conserva en el museo, en la 

galería, o los días de calor alrededor del estanque, siempre vestida de negro. 

Haciendo alguna que otra manualidad, asistida por alguna de sus hijas 

solteras. Era en el sentido de entonces, toda una “matrona”, hoy diríamos una 

“señorona”. 

El 26 de mayo de 1934, a la edad 73 años, falleció en José C. Paz. Su 

muerte causó dolor en sus familiares, en el vecindario y en las instituciones. La 

población le rindió su homenaje: el comercio fue invitado a bajar sus persianas; 

las instituciones, en la sección necrológicas de los diarios “La Prensa” y “La 

Nación” participaron del dolor familiar, entre ellas el Club Artesanos José 

Altube, la Sociedad Cooperadora de la Escuela Nº 5 y la Comisión Damas Pro-

templo “San José”, entre otras. 

 

 
  

Finalizado el velatorio, se celebró la misa de cuerpo presente en la 

Iglesia San José, partiendo después el cortejo fúnebre hacia el cementerio San 

Antonio de Padua, acompañado por familiares, vecinos, instituciones y 

población en general. 

En la necrópolis local despidió sus restos Carlos Pagani, presidente del 

Club Artesanos “José Altube”, quien entre otras palabras expresó: “El Club 

Artesanos José Altube, en nombre de quien hablo en estos momentos está de 

duelo, y con su insignia colocada a media asta, ha querido dar el postrer saludo 

a la noble matrona desaparecida... 

Dama noble y virtuosa de un carácter afable y bondadoso, siempre la 

encontramos dispuesta a ayudarnos, y cuando en los momentos de 

incertidumbre acudíamos a ella, lo hacíamos con la plena convicción de que 

nuestro pedido, por grande que fuese, sería concedido... Hizo el bien por el 
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bien mismo y jamás llegó alguien a su puerta sin ser atendido. Cuando de 

hacer caridad o de ayudar se trataba, la señora de Altube desconocía la 

palabra “no”. 

Ya no veremos más su figura, pero su imagen y sus obras quedarán grabadas 

para siempre en nuestras mentes y cuando en los momentos de prueba 

sintamos flaquear nuestras fuerzas, volvamos nuestra vista hacia ella y 

basándonos en su ejemplo, seguiremos luchando para lograr lo que ella 

ardientemente deseara, o sea que en José C. Paz todo fuera progreso, orden, 

unión y armonía”. 

 Luego habló una niña en representación del Comité Billiken “Amor al 

Billiken”, finalizando con las palabras expresadas por la directora de la Escuela 

Nº 5, Irma Prandi de Ferrari. 

 

 
Entierro de Eulogia Altube de Altube 

 

Al cumplirse el primer año de fallecimiento de Eulogia Altube de Altube, 

el 26 de mayo de 1935, la Comisión de Damas Pro-templo “San José”, 

concurrió “en corporación” al cementerio local para rendirle homenaje, 

mediante la colocación de una palma. En la oportunidad habló la presidente de 

dicha Comisión, Catalina R. de Capurro. Tres días después, el 29 de mayo de 

1935, el Club Artesanos José Altube, al cumplir sus bodas de plata, descubrió 

un retrato de Eulogia Altube en el salón social. 
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En 1952 y a pedido de su hijo José Antonio Altube donante del terreno, 

su nombre se perpetuó en el Colegio Parroquial “Eulogia Altube de Altube” y en 

1982, en el Jardín de Infantes “Eulogia Altube de Altube”. 

 


